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Un manifiesto 

S e ñ o r e s , e s t o e m p i e z a a h o r a 

Detonante ha sido el efecto produ­
cido ayer en la opinión, al leer el 
manifiesto dado al pueblo de Lorca 
por el señor Arderíus. 

Sincero, enérgico y valiente el Jefe 
del partido reformista local, despoja 
de antifaces a estos redentoristas de 
nuevo y viejo cuño, que poniendo su 
soberbia innata y su personal ambi­
ción por encima de toda otra m,ira, 
'e aprovechan de la% dolorosas cir-
cun.tancias porque nuestra ciudad 
atraviesa, para encenderlos ánimos, 
crear enconos, alimentar torpes riva­
lidades, hacer, en una palabra, obra 
<íe disolución, sin otro fin que ei de 
pescar en este río por ellos revuelto' 
algunas actas de concejales en las 
próximas elecciones. 

Feo es el ardid, pero la intención 
f s peor y acusadora de una falta de 
escrúpulos bien poco recomendable. 
De este modo se pronuncia la opinión 
general, pues no puede por menos 
que reprobar ciertos procedimientos 
por inadmisibles. Puede haber un 
tnomento de alucinación en ios pro­
picios a alucinarse, pero cuando la 
i'eflfxión se impone y ei aturdimiento 
desaparece y el análisis despeja el 
horizonte y se ve claro, la figura con-
l'̂ ahecha del Maese Pedro que movía 
lís figuritas del retablo, queda ai des­
cubierto y el Maquiavelo de guarda-
'fOpía, por lógica mutación queda 
fonvertido en un intriganlillo vulgar, 
adocenado,de los que entran muchos 
f II libra por su escaso valor. 

La dictadura, con su proceder ab­
surdo y despótico, imponiendo d ti-
'ánico régimen del silencio a todo 
Ctisto, ha creado entre las ciases con­
servadoras que \i siguieron y las con-
'•etvadoras que ella despreció, una 
POición de dic'adorzuelos de a perro 
'hico, que creen que todo se puede 
liacer y decir impunemente. ¡Quiá, 
'lombre, quiá! Los tiempos han varia-
^0 una «mijita», a pesar de continuar 
â dictadura. Por nuestra parte ni aun 

suavizada deja de sernos odiosa. 

Es muy cómodo eso de amordazar 
al contrario y quedarse el amordszi-
'íor con la lengua expedita para po­
der decirle todo cuanto le venga en 
£ana; es muy cómodo atacar imposi­
bilitando al contrario para que no 
pueda defenderse. Ya hay un poquito 

libertad más, o si se quiere, un cri­
terio algo más elevado en algunos 
censores—y repelimos que ni así los 
qqeremos-.^jYa tienen los escritos 
contestación, y contra la réplica, se 
lanza la contra-replica;y se ponen ios 

puntos sobre ias íees, y se descubre 
a los encubiertos y se desnuda a los 
mal vestidos.De catapulta ha ejercido 
el manifiesto del señor Arderíus y 
convengamos en que sus disparos 
han sido certeros. Las piedras dieron 
en el blanco; ¡no es mal catapultario 
el ex secretario del Congreso; ei tan 
miserablemente calumniado por hom 
bres de la más b̂ -ja estirpe moral a 
raiz de aquella infamante y vergonzo­
sa dictadura; el encarcelado del mo­
do más villano y ruin a impulsos de 
las más bastardas pasiones. ¿Pero es 
que hemos olvidado aquellos días 
vergüenza eterna de este país y son­
rojo de los que realizaron aquellas 
hazañas? ¿Y ahora viene la intriga, la 
hipocresía, la filta de sinceridad, los 
celos mal reprimidos y hasta el anó­
nimo calumnioso, rastrero y cobarde, 
y la amenaza eslúpida y 'rufianesca? 
¿Pero es que se pretende poner epí-. 
logo o digno colofón a ia repugnan­
te obra qne empezó a escribirse el 
año 2 3 ? ¿Pero es que tienen émulos 
entre los hijos de Lorca aquellos fo­
rasteros cuya conducta reprochaban 
hasta sus mismos compañeros dé 
profesión? | 

(No es mal catapultario el Sr. Ar­
deríus y buen pnncipio da con su ma­
nifiesto a la lucha que se avecina. Ya 
nose podrá discursear impunemente; 
ya no estará el enemigo amordazado. 
Los republicanos también van a la lu-
cha;repub!icanos somos como el que 
más, nosotr ĵ)?, y después de tantos 
años de forzoso silencio y pluma inac 
tiva, ¡juzgúese si tendremos gana de 
hablar y tscribir! ¡Di decir verdadesl 

¡Cómo que esto empieza ahora! 

JUAN D E L P U E B L O j 

T e l e g r a m a s de l M i ­
n i s t ro de E s t a d o 
Anoche recibieron el S^ Alcalde, 

la Cámara de Comercio y otros cen-' 

tros, el siguiente telegrama del Mi­

nistro da Estedo Sr. Conde de Ro-

ninnones. 

«Desepndo favorecer aspiraciones 

Lorca y atendiendo justa petición 

interesada por señor CarraECo Ruiz | 

en nombre aquel pueblo para conse- \ 

guir riegos Castrii Guardal hsblaré 

máximo interés M'nistro Fomento 

para que se vean cumplidas legítimas j 

aspiraciones regadío ess» 

«Madrid,—Excm.° señor Ministro posición del púb'ico en la Coman-

Estado Cámara Comercio Lorca en dáncia Militar de Lorca Jefatura Ad-

via a vuecencia ei testimonio de su ministrativa de Murcia y Parque de 

gratitud por valioso apoyo ofrecido Intendencia de Cartagena. El impor-

cerca señor Ministro Fomento en te de los anuncios será con cargo al 

bien de este desdictiado país esti- adjudicatario de ios artículos men-

mándole esi m'smo ia atención de clonados. 

su telegrama. Salúdale re.spetuosa- Cartagena 2 de Marzo de 1931 

mente Presidente. - GERÓNIMO g, Comandante Secretario. 

ARCAS.» j JUAN TAPIA 

Q ' V.° B.° 

Como se ve, no es sóio ííüesttó El Coronel Presidente, 

don Miguel el que se interesa por el CHACÓN 

problema de Lorc;; la inffrvención 

de nuestro querido y particular amí- MODELO DE PROPOSICIÓN 

go don José Cí^rrasco Rniz, cerca de 
su Jefe el Sr. Conde de Romanones ' ' d o m i c i l i ^ , 
ha hecho que éstese interese tam- ^ " y con residencia ei.. 
bien dentro del Gobierno, porqué se '""" Provincia de calle de 

realicen las justas y kgíMmas aspi- n.° . . .enterado del anuncio 

raciones de Lorca. publicado en el «Bqietin Oficia!» de 

¡Conque poco ruido ha hecho su 'a provincia de-fecha (o en el sitio 

plausible gestión el Sr. Carrasco que sea) de la contratación q u e s e 

Ruiz! Sin boceros que eche las cam- celebrará el día del mes actual 

panas al vuelo ni h^gan gemir ias para la contratación de 
prensas. y del pliego de condiciones 

¡Cl«ro! Cómo don José Carrasco a q '̂s se alude en diciio anuncio, se 
Ru'Z r.o aspira a ccpar en el juego compromete y obüg i con sujeccíón 
de las elecciones. a las ciáusuaLs del mismo a su mas 

Aquí no van al copo más que don exacto cumplimiento y a facilitar... 
José M." Campoy Gómez con mies- (índiquese en letra el nú-
fro don Miguel y los señores upetis^ "lero de quintales métricos que se 
t3S_ ofrece precio y marca) se acompa-

¡ Cuidado, caballeros; no se per- nará cédula personal, carta de pago 
mite leviníar muertos. ^̂ «1 dapósito de garantía y recibo o 
....«.«......«««^^a».»^ alta de la contribución industrial. 

Junt^ de p l a z a y g u a r - \ Cartagena... . d e . . . .de 1 9 3 1 . 

t l i c i d í i d e C a r t a g e n a ' ^illl^L„....„„..„,„^ 
HUESCA 

Hago sabar: Qre hasta ei día 27 , ^ 
dei actual a las 1 1 de su mañana se ' I T Í ^ M ... 

, • . . . , M o r 1 0 8 s u c e s o s d e 

adniíten proposiciones dirigidas ai 8. ^ 

Sr. Coronel Presidente de la Junía ^^C<Í*-G\nCO p e n a S dC 
de Plaza y Guarnición de Coríage- ; ttlUerte 
na para tratar de contratar los artí- , 
culos de pan de tropa, cebada, paja 
pienso, carbón vegftal, carbón de , 
colccaibóü hulia.ieña para cocinas y 
hornos, paja larga para relleno de 
camasiííspatto para id y petró'eo,que 
puedan ser necesarios a las fuerzas 
estantes y transeúntes en ia Plaza 
de Lorca, durante un año y tres me­
ses mas. , 

La contratación y ias condiciones , 
que deben reunir los artículos están | 
expresados en el plíegc de condicio- ' 
nes técnicas y legales aprobadas por 
ei Excmo. S^ Capitán General de 
la Reglón, que se encuentran a dis-

LOGROÑO 

L o s p r e s o s p o l í t i c o s 

b a n d e c l a r a d o l a b u e l -

g a d e l b a m b r e 

Los detenidos políticos han decla­
rado la huelga del hambre,negándosc 
a recibir incluso a sus familiares. 

Con este motivo ante la cárcel se 
ha estacionado numeroso público, y 
las familias de los presos dando lugar 
a escenas de profunda emoción. 

Existe con todo esto gran excita­
ción entre los elementos de izquier­
da y se espera con grandísimo interés 
las conclusiones que se adopten en 
una asamblea que sé ha anunciado 
para fecha próxima. . 

DE HERRERO A PRES1DENT2 

V l a s a r y k , 

Se va a celebrar el Consejo de 

Guerra para juzgar a los encartados 

en los sucesos revolucionarios de ]a-

Ei fiscal pide cinco penas de muer­
te, sesenta y seis de cadena perpetua 
y seis arrestos de seis meses por ne­
gligencia. 

El anuncio es ia base del buen 
industrial y comerciante, 

pues quien anuncia se 
da a c o n o c e r y 

aumenta sus. 
ventas. • • - ^ 

« 
* * Contestación de la Cámara. 

:(CON INTERNADO): 

S i t u a d a en l a s A l a m e d a s , a car^o del 

€ 1 s t a 

EX-AYUDANTE DEL DOCTOR POYALES I 
EX-MEDIOO AGREGADO B E LOS HOSPITALES DE 

SAN JOSÉ Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESÚS, DB MADRID 
'i^EX-PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 

Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante dlurante 
cinco años de la Clínica Oftalmológica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, ydel saMo Profesor Doctor 
MÁRQUEZ, Ca t^ a r e M . . dícKa • 

C p n s u l t a d e 11 a S.-LORCA 

d e l i n a j H a c í ó n 

porARTHTRHENOERSON 

(Secretario de Estado d^i Gobierno 
Británico). 

Pocos hombres pueden . decir, co­
mo puede afirmarlo el Presidente 
Masaryi<, que ha realizado por com 
pleto el objeto de su vida. Esto lo 
consiguen muy pocas personas, pero 
el Presidente Masarky lo ha logra­
do. Su obra ha sobrepasado a sus 
propias esperanzas. Sus sueños de 
la juventud se han convertido en 
realidades y ¡qué sueño! No eian 
anhelos de conquista, ni de triunfos 
personales, sino el triunfo del pue-
b o y el bienestar da ios demás. El 
ideal de su vida ha sido conseguir 
los mayores bienes para su patria. 

Cuando las venideras generacio­
nes lean la historia ds nuestra épo­
ca, la. historia dei Presidente Masar-
yk; aparecerá en sus páginas como 
la de tna de las más grandes figuras 
de nuestros tiempos. ¡Y qué romáiti-
tica será esta liisloria! , 

Nos lo imaginamos hace setenta 
años, cuando era^un chicuelo de diez 
años, que correteaba por la fragua 
de la herrería de su padre contem 
piando ávidamente el resplandor del 
fuego, y siguiendo con mirada fasci 
nante el fulgor de las chispas despe 
didas por el yunque. Hace setenta 
años, antes de la guerra |franco-pru 
siana, antes de la lucha entre los im] 
perlos alemanes y austríacos, antes 
de que hubiéramos empezado a creer 
posible el que la estructura de Euro 
pa pudiese cambiar tan radicalmente 
en el curso de la vida de un hombre 
entonces, vivo, Masaryk, era el hijo 
de unos padres humildes, sin rique­
za, ni influencia, ni poder para ayu­
darle a construir aquellos famosos 
castillos en el aire que constituían el 
idea!, y que luego se han visto rea­
lizado? tan gloí-iosamente. 

<- U • nv nzó 
o .-..^o, j u d a i u o t-n !a lierre-

rfa de su padre, y por el giro (Je U 


